
libertas | 45| 23 | septiembre | 2007 |

Soy un ser humano ni mejor ni peor que 
otro, pero con los mismos potenciales... 
He tenido la suerte de tener una familia 

maravillosa y amigos fuera de serie.
Aunque me he dedicado al periodismo, 

al análisis político y económico, a la ense-
ñanza y a la consultoría, mi pasión ha sido la 
reingeniería personal, es decir: sí es posible 
que un ser humano se autotransforme a sí 
mismo para alcanzar todo su potencial espi-
ritual, físico, emocional, mental y social.

¿Cuál es mi formación? La mayoría de 
la gente va de la teoría a la práxis, es decir de 
la universidad a la vida laboral... Yo hice el 
viaje inverso: primero fui a la “universidad 
de la vida”, a la “universidad de la calle”, y ya 
echado a perder realicé estudios de econo-
mía (nadie es perfecto), en la Universidad 
Nacional Autónoma de México.

Es curioso, cuando no sabía economía, 
pero trabajaba en el periódico especializa-
do El Financiero, mucha gente me pregun-
taba sobre el tipo de cambio, las tasas de 
interés, la inflación, etc. Yo no sabía, pero 
estaba bien informado. Hoy, en cambio, 
cuando tengo un título como “licenciado 
en Economía” (¡qué impunidad!) y se su-
pone “que sé”, a nadie se le ocurre pregun-
tarme... Esas son las paradojas de la vida.

Otra de mis pasiones ha sido la prospec-
tiva, que no consiste en adivinar el futuro o 
tener una bola de cristal, sino visualizar el 
futuro que vamos a construir. La gente me 
identifica porque en los últimos 21 años he 
realizado casi ya 500 números de La Carpeta 
Púrpura (485 para ser exactos), una publica-

ción dedicada a revisar los escenarios políticos 
y económicos de México. En este lapso nos ha 
tocado ver lo mejor y lo peor de este país: el ase-
sinato de un candidato a la Presidencia, el levan-
tamiento armado de los indígenas en Chiapas, 
la salida simulada del PRI de Los Pinos, en 2000; 
el fraude electoral de 2006, para que los tecnó-
cratas y la oligarquía sigan dueños del poder; la 
nacionalización de la banca, devaluaciones, la 
quiebra de la economía, en 1994; el fraude del 
Fobaproa, el terremoto de 1985...

Todo eso ha transformado radicalmente a 
este país, al grado que el México en el que nací, 
crecí y me volví profesionista, ya no existe. Hoy 
tenemos un nuevo México, que tenemos que 
aprender a conocer y reconocer...

Mi máxima preocupación ha sido y sigue 
siendo cómo hacer algo que ayude a construir 
una sociedad mejor, más justa, más equitativa, 
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más libre, más educada, más alineada a prin-
cipios, más humana, menos desigual, me-
nos egoísta y materialista, con menos mie-
do, con más desarrollo espiritual... Sé que se 
trata de una tarea titánica, pero lo único que 
quiero aportar es mi insignificante grano de 
arena (quizá tan sólo mi propio cambio per-
sonal, pues he aprendido que no hay ningún 
ser humano que pueda cambiar a otro y ni 
siquiera estimularlo a cambiar). No pasar 
por este mundo sin hacer algo para dejarlo 
un poco mejor de como estaba cuando nos 
recibieron (aunque sé que mi capacidad de 
hacerlo es insignificante sino es que imposi-
ble, pero dice el dicho popular “no hay peor 
lucha que la que no se hace”)... Y sabiendo 
siempre que lo único que trasciende no es lo 
que hacemos por nosotros mismos, sino lo 
que hacemos por los demás.

Conóceme… escribo para ti

     LA FRASE CATORCENAL

Andrés Manuel López Obrador: “Con qué autoridad moral 

proponen aumentar el precio de la gasolina y el diesel, si un 

ministro de la Corte gana alrededor de 500 mil pesos”.
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